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PRESENTACIÓN

Juan Antonio Martínez Camino

RELEVANCIA DE LOS MÁRTIRES Y LOS SANTOS 
EN LA TEOLOGÍA Y MAGISTERIO RECIENTES

Dos de los más grandes teólogos del siglo XX, Hans Urs von 
Balthasar y Joseph Ratzinger, han escrito mucho sobre los santos y 
su papel en la misión de la Iglesia. Ellos hicieron una novedosa re-
flexión teológica en la que luego se inspiraron el Concilio Vaticano 
II y los papas; en particular, Francisco, en Gaudete et exsultate. Esa 
reflexión se puede resumir así: los santos no sólo nos ayudan desde el 
cielo con su intercesión, sino que la providencia divina les encomen-
dó ya en su tiempo y en su tierra una misión específica, misión que 
pervive luego en la Iglesia. En ellos es Cristo mismo quien adelanta 
su venida gloriosa e irrumpe en la historia de modo vivo: así sucedió 
ya con los primeros santos, los mártires, pero también, por ejemplo, 
con san Benito, san Francisco de Asís, san Ignacio de Loyola, santa 
Teresa de Jesús, santa Teresa de Lisieux o santa Teresa de Calcuta. En 
los mártires y en todos los santos sus contemporáneos pueden ver de 
algún modo el rostro de Dios y el patrimonio revelatorio de la Iglesia 
queda enriquecido para las generaciones futuras. Ellos forman parte 
eminente de la Tradición viva de la Iglesia, que, junto con la Sagrada 
Escritura, es fuente de la revelación del Dios vivo, que nos salva, y 
que acontece de modo único en Cristo.

El Concilio, inspirándose en aquella reflexión teológica, aporta 
una enseñanza que supone un gran paso adelante en el Magisterio 
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de la Iglesia. Baste citar aquí un impresionante párrafo de Lumen 
gentium 50:

En la vida de [los santos,] aquellos que, siendo seres humanos como 
nosotros, se transforman, sin embargo, con mayor perfección en imagen 
de Cristo (cf. 2, Cor 3,18), Dios manifiesta al vivo a los hombres su pre-
sencia y su rostro. En ellos Dios mismo nos habla y nos ofrece un signo 
de su Reino, hacia el que nos atrae poderosamente esa nube ingente de 
testigos que nos envuelve (cf. Hb 12,1) y ese testimonio tan grande de la 
verdad del Evangelio.

El papa Francisco, en la exhortación apostólica Gaudete et exsul-
tate 19, siguiendo la inspiración de los teólogos aludidos, desarrolla 
la enseñanza del Concilio, cuando habla de la providencial misión 
histórica de los santos:

Cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y en-
carnar, en un momento determinado de la historia, un aspecto del Evan-
gelio.

En la primera parte de este libro se aborda de manera amplia la 
temática de la santidad al hilo de Gaudete et exsultate. En el capítulo 1 
esbozo una sintética visión de conjunto del texto papal. En el capítulo 
2, Juan Miguel Díaz Rodelas, que en paz descanse, examina desde 
un punto de vista exegético el capítulo central de la exhortación: «El 
programa de la santidad: las bienaventuranzas». Lydia Jiménez Gon-
zález aborda, en el capítulo 3, las «Amenazas y rasgos de la santidad 
en nuestros días», poniendo en valor las enseñanzas de Francisco en 
el contexto pastoral actual. Por fin, en el capítulo 4, subrayo la visión 
de la santidad como combate, compartida por el Papa con san Ignacio 
de Loyola; una perspectiva que permite hablar de los santos como 
«vencedores», título que se dio desde el comienzo a los mártires, pues 
el martirio fue visto como un decisivo y glorioso certamen.

En la segunda parte del libro se desarrollan temas de la teología 
de la santidad. En primer lugar, en el capítulo 5, un servidor repasa 
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la «Misión y misiones de los santos, en especial de los mártires, según 
H. U. von Balthasar y J. Ratzinger». Allí documento también la in-
fluencia de estos teólogos en el Concilio Vaticano II y en los papas. En 
el capítulo 6, Jaime López Peñalba aborda «La teología de los santos, 
según Marie-Joseph Le Guillou», pues este teólogo dominico, menos 
conocido, ha sido pionero en el tratamiento dogmático de la temática 
teológica que nos ocupa. En cambio, Gianlugi Pasquale, en el capítulo 
7, bajo el título de «La santidad de la Iglesia: la patente de salvación 
que resta al hombre de hoy», se aproxima al tema desde la óptica de la 
teología fundamental, preguntándose por la relevancia que pueda tener 
la santidad en el contexto filosófico-cultural de la modernidad tardía.

HACIA UNA HISTORIA 
HAGIOCÉNTRICA DE LA IGLESIA

La historia de la Iglesia se escribe normalmente según la secuen-
cia de los concilios, los papas y los obispos. Está muy bien, porque 
la Iglesia es apostólica. Pero antes que apostólica la Iglesia es santa. 
El servicio que los apóstoles y sus sucesores —los obispos— han de 
prestar es ayudar a la santificación de la Humanidad. Pues bien, los 
mártires y todos los santos son, por un lado, el fruto granado de la 
misión evangelizadora de la Iglesia en cada época y, por otro, son al 
mismo tiempo enviados de Dios para hacer eficaz en cada momen-
to de la historia esa misma misión. Si esto es así —como enseñan el 
Concilio y los papas recientes— entonces habría que escribir también 
una historia de la Iglesia al hilo de la secuencia de los santos que Dios 
le envía. Eso sería lo que llamamos una «historia hagiocéntrica de la 
Iglesia»: una historia marcada, periodizada, de acuerdo con los gran-
des santos y los tipos de santidad de cada época. No conozco ninguna 
historia escrita así.

En la tercera parte del libro se hace un incipiente ensayo de una 
historia hagiocéntrica de la Iglesia, periodizada en cinco grandes 
épocas, a las que se dedican otros tantos capítulos. En el capítulo 8, 
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Miguel Brugarolas Brufau trata del tiempo del «Principio: apóstoles 
y mártires»; en el capítulo 9, Santiago Cantera Montenegro aborda el 
momento en que se ponen sólidas «Bases: Agustín y Benito»; en el ca-
pítulo 10, Jesús Sanz Montes hace una brillante síntesis de una decisiva 
época de «Renovación: Domingo y Francisco, Buenaventura y Tomás 
de Aquino»; en el capítulo 11, Manuel Ruiz Jurado pone el foco en un 
tiempo de relanzamiento de la «Misión: Ignacio de Loyola y Teresa de 
Jesús» y, por fin, en el capítulo 12, Miriam Ramos Gómez, de la mano 
de tres grandes santas, describe la época de la «Nueva evangelización: 
Teresa de Lisieux, Teresa Benedicta de la Cruz y Teresa de Calcuta».

Naturalmente se trata sólo de una tentativa muy provisional. Una 
historia hagiocéntrica de la Iglesia exigiría muy probablemente el es-
fuerzo interdisciplinar sostenido de varias generaciones de estudiosos 
de la teología. Pero pensamos que es posible e incluso necesario ir 
lanzando, en aproximaciones sucesivas, ensayos como el que presen-
tamos aquí, tan humilde como pionero.

INTERÉS DE UNA COMPRENSIÓN 
DE LA IGLESIA CENTRADA EN LOS 
MÁRTIRES Y LOS SANTOS

El interés pastoral de una comprensión de la Iglesia centrada en los 
mártires y todos los santos es al menos triple. En primer lugar, una 
historia hagiocéntrica de la Iglesia seguramente tratará menos de las 
relaciones de la Iglesia con el mundo y más directamente de la misión 
propia de la Iglesia; es decir, será menos política y más teológica, me-
nos ocupada de «las cosas de aquí abajo» y más de «las cosas de allá 
arriba».

Esto no significa en modo alguno despreocupación por el mun-
do, por los hombres, por sus alegrías y sus sufrimientos, por su dra-
mática historia. Al contrario, los mártires y los santos son quienes 
realmente hacen historia, historia humana (cultural y humanística) e 
historia cristiana (la salvación de Dios en la historia) sin disociarlas. 
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Ellos han sido y son maestros de integración. Ellos no han separado 
esas historias, sino que las han vivido juntas, bien integradas. El tan 
deplorado divorcio entre teología y espiritualidad, o entre razón de la 
fe y vida de fe nunca tuvo lugar en sus vidas.

Unido a ese segundo interés práctico, va el tercero: la historia ecle-
sial hagiocéntrica nos ayudará a comprender mejor qué o quién es la 
Iglesia y cuál es su misión y, de este modo, podremos ser más eficaces 
en la evangelización. La Iglesia está poblada de pecadores, pero es 
santa en Cristo y en su Madre santísima, y también en sus santos. 
Éstos últimos son quienes se han preocupado menos de figurar ellos 
y de levantar fachadas y, mucho más de ser transparencia de Cristo y 
de su cruz gloriosa, muy en particular, los mártires. Por eso, con ellos 
aprenderemos a ser sencillos instrumentos de la obra de Dios a través 
de su Iglesia, para la salvación de los hombres. La reforma auténtica 
de la Iglesia, que ha de hacerse continuamente, y la eficacia espiritual 
de su misión no son tanto cosa de quienes se dedican a organizar (los 
managers), cuanto de quienes entregan su vida a Dios y a los herma-
nos (los mártires y los santos).

El papa Francisco ha puesto de nuevo el foco sobre los santos y la 
santidad con su mencionada exhortación apostólica Gaudete et ex-
sultate, publicada en abril de 2018. Con esta obra deseamos también 
prestar una humilde contribuir a su recepción1.

En el marco de los Cursos de verano de La Granda (Asturias) ven-
go organizando cada año un curso-seminario de temática teológica 
desde 2016. La base de este libro son las ponencias del que tuvo lugar 
en agosto de 2019. Agradecemos a los autores su generosa participa-
ción en los debates de La Granda y los textos —escritos en libertad y 
responsabilidad propias— que ven ahora la luz.

Madrid, 15 de mayo de 2021
San Isidro Labrador

1	  En la bibliografía (página 321), el lector verá que no son demasiados, ni 
demasiado amplios, los comentarios o estudios sobre Gaudete et exsultate.
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1
GAUDETE ET EXSULTATE: 
VISIÓN DE CONJUNTO

Juan Antonio Martínez Camino

El papa Francisco firmó su tercera exhortación apostólica, titulada 
Gaudete et exsultate, en 2018, el día de san José, gran santo de su de-
voción1. El título está tomado de las palabras de esperanza que Jesús 
les dirige a quienes son insultados y perseguidos por su causa: «Ale-
graos y regocijaos (gaudete et exsultate), porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo» (Mt 5,12). Que el martirio sea el principio de 
toda santidad y de la profunda alegría que de ella deriva se pone de 
manifiesto así en la elección del título mismo de la exhortación.

Son unas páginas, de fácil lectura, que el Papa desea sean útiles para 
un fin determinado: «que toda la Iglesia se dedique a promover el deseo 
de la santidad» (177). En realidad, esa ha sido y es la razón última de la 

1	  Francisco inauguró su pontificado el día de san José, cuya figura glosó 
entonces como ejemplo del tipo de poder que ha de ejercer el Papa. El 8 de diciembre 
de 2020 publicó la Carta apostólica Patris corde, con motivo del 150 aniversario de 
la proclamación de san José como patrono de la Iglesia y decretó un año Jubilar 
de san José. Bergoglio solía acompañar sus cartas con una estampa de san José. La 
imagen de este santo estaba sobre la mesa de su despacho en el obispado de Buenos 
Aires: cf. Austin Iverheigh, El gran reformador. Francisco, retrato de un Papa radical, 
Barcelona, Madrid, etc., 2015, 325.- Esta visión de conjunto sobre Gaudete et 
exsultate es una revisión y ampliación de: Juan Antonio Martínez Camino, «Gaudete 
et exsultate: Tu preciosa misión», en: Ecclesia 3030/31 (2018) 47-49.
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acción evangelizadora. Francisco precisa que su «humilde objetivo es 
hacer resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando encar-
narla en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. 
Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió ‘para que fuésemos 
santos e irreprochables ante él por el amor’ (Ef 1,4)» (2).

ESTRUCTURA DE LA EXHORTACIÓN

La exhortación se articula en cinco capítulos, de los cuales el terce-
ro se halla en el medio como el corazón de todo el escrito, precedido 
por dos capítulos introductorios y seguido por otros dos de desarro-
llo e implicaciones.

En el capítulo central, el tercero, bajo el título de «A la luz del 
Maestro», el Papa despliega el programa de la santidad cristiana, tal 
como Jesús lo presenta en esa especie de autorretrato suyo que son las 
bienaventuranzas, un programa «a contracorriente» (65-94) del espí-
ritu mundano; programa completado por el llamado «gran protoco-
lo» (95-111), donde el Salvador descubre el criterio que se seguirá en 
el juicio final: la misericordia que se haya tenido con Él, con Cristo, 
en los necesitados.

El capítulo primero, titulado «La llamada a la santidad», explica 
por qué los santos son «el rostro más bello de la Iglesia» (9); por 
qué «a través de ellos se construye la verdadera historia» (8); y, sobre 
todo, el por qué y el cómo de la llamada del Concilio Vaticano II a 
que todos los bautizados nos tomemos en serio, como cosa nuestra, 
que Dios quiere que cada uno de nosotros sea santo. El Papa lo dice 
con palabras claras, sobre las que volveremos.

El capítulo segundo se titula «Dos sutiles enemigos de la santidad». 
Aquí el Papa describe los riesgos más notables que hoy se nos pre-
sentan cuando queremos andar el camino de los santos. Los agrupa 
bajos dos epígrafes: el gnosticismo (36-46) y el pelagianismo (47-64) 
actuales, que se resumen en un único riesgo básico: «el inmanentismo 
antropocéntrico disfrazado de verdad católica» (35). Porque los 
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neognósticos ponen por delante de todo la inteligencia del hombre y 
confunden la salvación con el saber; y los neopelagianos ponen por 
delante de todo la voluntad humana y confunden la salvación con las 
propias obras. Se trata siempre de la autorreferencialidad, la negativa 
a dejar a Dios ser Dios, es decir, a darle realmente la primacía absoluta 
en nuestra vida. Siempre, eso sí, bajo la apariencia de verdad católica: 
en el primer caso, de supuesta verdadera ortodoxia y, en el segundo 
caso, de supuesta verdadera ortopraxis. El Papa desarrolla lo que la 
Congregación para la Doctrina de la Fe había indicado en la carta 
Placuit Deo, del 1º de marzo de 2018.

El capítulo cuarto describe «Algunas notas de la santidad en el 
mundo actual», cinco aspectos del modo de vida cristiano a los que 
hoy tendría que prestar particular atención quien va por el camino de 
los santos: el «aguante, la paciencia y la mansedumbre» (112-121), la 
«alegría y el sentido del humor» (122-128), la «audacia y el fervor» 
(129-139), la vida «en comunidad» (140-146) y la «oración constante» 
(147-157).

Por fin, el capítulo quinto está dedicado a tres aspectos del modo 
de operar que debe tener en cuenta quien aspira a la santidad: «Com-
bate, vigilancia y discernimiento». Es necesario combatir, porque el 
bautizado es combatido. Combatido no simplemente por ideas y pro-
gramas que se oponen al programa de Cristo. En el fondo es com-
batido por «el diablo, que es el príncipe del mal» (159). «Esta es una 
lucha muy bella, porque nos permite celebrar cada vez que el Señor 
vence en nuestra vida» (158). El tentador es «algo más que un mito» 
(160-161), el mal —recuerda el Papa recogiendo la enseñanza de san 
Pablo VI— «no es solamente una deficiencia, sino una eficiencia, un 
ser vivo, espiritual, pervertido y pervertidor» (161n). Por eso, son ne-
cesarias la lucha y la vigilancia, y, como «instrumento de esa lucha», 
el discernimiento, el cual, antes que una técnica, es «un don sobrena-
tural» (170-171), por el que se nos da la capacidad de «saber penetrar 
en los pliegues más oscuros de la realidad» (173), siguiendo «la lógica 
del don y de la cruz» (174-175).
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ALGUNOS ACENTOS

El apretado resumen del texto pontificio que hemos hecho en el 
epígrafe anterior deja en el tintero muchas cosas de Gaudete et exsul-
tate. Solo pretende introducir a la lectura de los capítulos siguientes 
de este libro y, por supuesto, de la exhortación misma en su integri-
dad, meditándola en toda su riqueza. Sin embargo, me permito ofre-
cer todavía al lector algunas impresiones y datos que a lo mejor lo 
ayudan a acercarse a una enseñanza tan estimulante.

1. El Papa consigue animarnos a aspirar a la santidad de verdad, 
sin retóricas ni ilusiones, poniendo en evidencia eso que nos suce-
de cuando —como él dice— nos enredamos en nuestra debilidad (cf. 
15). Miramos a los santos canonizados, o incluso a los «santos de la 
puerta de al lado» (6), esos personajes admirados que nos topamos en 
nuestra vida ordinaria, y con frecuencia nos encogemos de hombros y 
nos decimos: eso no es para mí; yo no soy capaz. Ante este complejo 
anti-santidad, Francisco nos exhorta a recordar, al menos, dos cosas.

Primero, que aspirar a ser santos no es pretender copiar a ningún 
santo. Eso nos resulta, con razón, imposible y desalentador, porque 
efectivamente no es lo nuestro. Los santos no están para copiarlos, 
sino para estimularnos e interceder por nosotros; están para que se-
pamos que, en nuestro camino de seguimiento de Cristo, no estamos 
solos, sino en comunión con ellos. Lo mismo que no hay dos santos 
iguales y que cada uno de ellos tuvo y tiene su propia vocación y 
misión, también cada uno de nosotros, también tú —escribe Francis-
co— tienes «tu preciosa misión» (24), la que Dios te confía a ti, que es 
propiamente tuya y que, con la gracia divina y la ayuda de los santos, 
no se malogrará.

Segundo, el Papa nos recuerda que tampoco los santos más santos 
han sido algo así como superhéroes, sino que todos han sido también 
pecadores. Eso sí, pecadores que han sabido romper con su autorrefe-
rencialidad, porque se han abierto al perdón de Dios, es más, porque 
han amado su debilidad y su pobreza —como decía santa Teresa de 



Gaudete et exsultate: Visión de conjunto ~ 25

Lisieux, otra santa de la devoción particular de Francisco— y nunca 
se han creído alguien delante de Dios, sino mendigos que se van a 
presentar ante él «con las manos vacías», según expresión de la misma 
santa (cf. 54). Además, más allá de esa conciencia suya de necesidad de 
salvación, los santos, de hecho, no estuvieron en plena conformidad 
con el Evangelio en todas sus acciones y expresiones. Para entender 
su santidad, es decir, cómo han respondido perfectamente al don de 
una misión recibida de Dios, que ellos supieron discernir y seguir, es 
necesario contemplar la figura de sus vidas en su conjunto, con sus 
luces y sombras (cf. 22).

2. Otro punto fuerte de esta exhortación es que nos puede ayudar 
a perfilar una visión de la santidad integradora de los diversos aspec-
tos de la vida cristiana: «nos hace falta un espíritu de santidad que 
impregne tanto la soledad como el servicio, tanto la intimidad como 
la tarea evangelizadora, de manera que cada instante sea expresión de 
amor entregado bajo la mirada del Señor» (31). Eso, sin olvidar que el 
ideal de santidad, que es Cristo mismo, no puede ser exhaustivamente 
realizado por nadie y que, por tanto, los diversos caminos personales 
y comunitarios de santidad son modos de la realización del vivir del 
Señor en nosotros según alguno o algunos de los muchos aspectos de 
su vida infinitamente rica (cf. 20).

3. Una última observación. Francisco ha escrito este hermoso tex-
to dejándose inspirar por la palabra y la vida de muchos santos. Pocos 
documentos pontificios se articulan a base de tantas citas y alusiones 
a figuras de santos. He contado unos cuarenta nombres. Podemos 
decir que esta exhortación es, en su misma realización, una prueba de 
lo que ella misma dice: que los santos, «son el rostro más bello de la 
Iglesia» (9), porque son «un misterio personal que refleja a Jesucristo 
en el mundo de hoy» (23); porque, según enseña el Concilio, en ellos 
«Dios manifiesta al vivo a los hombres su rostro y su presencia» (LG 
50).

El santo más citado por Francisco en Gaudete et exsultate es san 
Juan Pablo II: siete veces; lo siguen san Buenaventura, santo Tomás 
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de Aquino, san Ignacio de Loyola y santa Teresa de Lisieux, cuatro 
veces cada uno; luego vienen san Francisco de Asís y san Juan de la 
Cruz, tres veces. Nos ha alegrado mucho la mención que el Papa hace 
de las beatas mártires Salesas del primer Monasterio de la Visitación 
de Madrid (cf.141). Las pone como ejemplo de uno de los rasgos que 
ha de caracterizar la santidad en nuestros días. Frente al individualis-
mo y a las dificultades que el ambiente opone a la vida cristiana, es 
necesario que nos apoyemos unos a otros en el camino de la santidad. 
Las siente beatas mártires Salesas de Madrid, como ha subrayado su 
biógrafo principal, permanecieron «juntas hasta la muerte»2. Mien-
tras esperaban que los milicianos vinieran a buscarlas para llevarlas al 
martirio, la superiora, la beata María Gabriela, les repetía que la que 
tuviera un refugio al que acogerse, que se marchara. Después de años 
de vida consagrada a Dios en la vida en común del convento y de los 
últimos cuatro meses encerradas en un estrecho semisótano, ninguna 
de ellas quiso abandonar a las demás. Aquel noviembre de 1936 su-
bieron juntas el último trecho de su camino hasta el Calvario y a la 
Gloria. Hermosa referencia de la comunión que constituye la Iglesia 
como la comunión de «los mártires y de todos los santos», expresión 
dos veces repetida en el canon romano de la Misa desde hace milenios.

2	  José Luis Gutiérrez García, Juntas hasta la muerte. Biografía de las siete 
beatas mártires del Primer Monasterio de la Visitación de Nuestra Señora de Madrid, 
Madrid 22019.
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2
EL PROGRAMA DE LA SANTIDAD: 
LAS BIENAVENTURANZAS 

Juan Miguel Díaz Rodelas (†)*

La exhortación apostólica Gaudete et exsultate dedica su capítulo 
III a las bienaventuranzas. La inserción de este capítulo en un docu-
mento «sobre la llamada a la santidad en el mundo actual» parece más 
que lógica, pues como indican muy bien las palabras introductorias 
de dicho capítulo

puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes 
explicaciones y distinciones. [Esa reflexión podría ser útil,] pero nada es 
más iluminador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de 
transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y 
lo hizo cuando nos dejó las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23)1.

La necesidad del citado capítulo III en el desarrollo de esta 
exhortación del papa Francisco se explica además por los dos impera-
tivos que la encabezan y le dan título, en cita del Evangelio según S. 
Mateo, quien los presenta como salidos de labios de Jesús: Gaudete et 

* Juan Miguel Díaz Rodelas falleció de repente en Valencia el 12 de octubre de 
2019. Había preparado este texto para la ponencia que impartió en el curso de La 
Granda el día 27 de agosto. No le dio tiempo a revisarlo, como era su intención. Con 
esta salvedad y con algunos leves retoques redaccionales nos atrevemos a incluirlo en 
esta publicación. Sin él habría estado incompleta. Sirva como homenaje póstumo al 
querido amigo, sacerdote virtuoso y exegeta riguroso (Nota del Editor).

1	  Francisco, Exhortación apostólica Gaudete et exsultate, 63. Citada en 
adelante como GE.
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exsultate: Alegraos y regocijaos (Mt 5,12); el Papa los refiere con una 
clara intención actualizadora, pues, según sigue afirmando, estas pala-
bras las «dice» (nótese el presente de indicativo) Jesús «a los que son 
perseguidos o humillados por su causa», añadiendo inmediatamente que

el Señor… nos quiere santos y no espera que nos conformemos con 
una existencia mediocre, aguada, licuada2.

Decir que «el Señor nos quiere santos» equivale a afirmar que la san-
tidad responde a la voluntad divina, que ser santos es la voluntad divina 
sobre nosotros. De hecho, al relacionar algo más adelante la santidad 
con la misión del cristiano en la tierra, Francisco explicita la vinculación 
de la santidad con la voluntad de Dios recurriendo a palabras también 
muy conocidas del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica:

Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra 
sin concebirla como un camino de santidad, porque «esta es la voluntad 
de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3)3.

Gaudete et exsultate avanza en la misma línea cuando señala que «la 
llamada a la santidad está presente, de diversas maneras» «desde las pri-
meras páginas de la Biblia» y cita, como apoyo de su aserto, las palabras 
de Dios a Abraham en Gn 17,1: «Camina en mi presencia y sé perfecto»4.

Volviendo a las afirmaciones que he citado más arriba y que pre-
ceden inmediatamente a las que acabo de reportar sobre la Sagrada 
Escritura en general, el Papa las introduce para explicar otra que había 
hecho anteriormente y según la cual el mismo Señor «lo pide todo», 
señalando a continuación que «lo que ofrece es la verdadera vida, la 
felicidad para la cual fuimos creados»5.

Quiero decir con todo esto que este conjunto de afirmaciones con 
las que se abre la exhortación del papa Francisco sobre la llamada a la 

2	  GE 1.
3	  GE 19.
4	  GE 1.
5	 GE 1.
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santidad anticipan el desarrollo de las bienaventuranzas de Jesús que 
ofrece en el capítulo III. Se puede afirmar igualmente que, lo mismo 
que el entero documento, dicho capítulo no está pensado como

un tratado sobre la santidad, con tantas definiciones y distinciones 
que podrían enriquecer este importante tema, o con análisis que podrían 
hacerse acerca de los medios de santificación;

Su finalidad es, más bien,

hacer resonar una vez más la llamada a la santidad, procurando en-
carnarla en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. 
Porque,

vuelve a reiterar el Papa

a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4)6.

Teniendo en cuenta estos presupuestos o principios enunciados 
por la propia exhortación, entro ya en el capítulo III, que aborda el 
tema de las bienaventuranzas. Para ello, haré primero una indicación 
de carácter general relativa a la intención y el acento actualizadores 
que se descubren en la presentación de las bienaventuranzas por parte 
del papa Francisco, quien las considera como la propuesta concreta 
que sigue dirigiendo Jesús a los creyentes de hoy para responder a la 
voluntad divina de que sean santos.

Ninguno de estos dos aspectos —leer las bienaventuranzas como 
propuesta a los creyentes de nuestro hoy y considerar la voluntad 
divina como objetivo último de la misma— representan una nove-
dad en relación con la interpretación de las bienaventuranzas, que 
fueron una propuesta concreta de Jesús, ante todo, a sus discípulos 
históricos que lo siguieron desde el lago de Genesaret a Jerusalén, 
pero también a las multitudes que acudían a escucharlo desde «Ga-
lilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania» (cf. Mt 4,25; 5,1; 

6	  GE 2.


